Celebración comunitaria del Perdón con jóvenes

¡Tira tu manto!

Preparación Encuentro Diocesano de Jóvenes

Agüimes 2006

Monición de entrada
Monitor: Bienvenidos. Estamos aquí reunidos para celebrar el sacramento del perdón como preparación al Encuentro Diocesano de Jóvenes que tendremos en Agüimes. Es importante ir preparados a este Encuentro para que realmente sea un Encuentro con Jesús de Nazaret.
    Este año se nos invita a profundizar en las cegueras que nos impiden caminar hacia Jesús y vivir como jóvenes cristianos. Para ello nos ayudará la experiencia de encuentro que el Ciego Bartimeo tuvo con Jesús.
    Comencemos esta celebración del Sacramento del perdón cantando:

Canto. “vengo ante Ti, mi Señor.”
La celebración del Sacramento del Perdón que se propone, se irá desarrollando en cuatro partes, teniendo en cuenta la experiencia de encuentro con Jesús que tuvo el ciego Bartimeo, en el Evangelio de Marcos 10, 46-52. De este modo puede ayudar a los jóvenes a hacer la misma experiencia en sus vidas.
I PARTE: “AL BORDE DEL CAMINO”. Mirar la vida
Monitor: La celebración del perdón la centraremos en el texto del evangelio que nos narra la experiencia de encuentro con Jesús que tuvo un Ciego llamado Bartimeo. La iremos desarrollando en cuatro partes. Comencemos con la primera parte.
Narrador: En aquel tiempo, al salir Jesús de Jericó con sus discípulos y bastante gente, el ciego Bartimeo (el hijo de Timeo) estaba sentado al borde del camino pidiendo limosna. 

     Sacerdote: Hemos escuchado que Bartimeo era un ciego que estaba al borde el camino. Sentado. Una postura que indica inactividad, falta de movimiento, de iniciativa, de fundamento para ponerse en pie y echar a andar. Indica un cierto "apoltronamiento" en "lo de siempre" y una falta de audacia y valentía para abrazar lo nuevo. Está parado, no haciendo camino, no construyéndose a sí mismo, ni tampoco inventando una historia compartida con otros.
     Al igual que el ciego Bartimeo, puede que también estemos como él, acostumbrados a vivir de manera monótona. Nos da miedo levantarnos, o simplemente no queremos. No tenemos iniciativas.

     Signo: En el suelo hay un camino dibujado. Es el camino de nuestra vida. Les invito ahora a presentar sus vidas, a situarse en ese camino. Y lo vamos a hacer con la silueta de su cuerpo, su mano o algún objeto que exprese la vida de cada uno de nosotros. Poner nuestra vida en este camino es muy importante porque quiere decir que nos reconocemos tal cual somos, con nuestras limitaciones y valores. Lo vamos a hacer en silencio, contemplando la vida de los demás. Mientras, pondremos música ambiental. 
(una vez que todos lo han colocado el sacerdote, mirando el camino y a los jóvenes dice)
Sacerdote: Aquí está el camino y nuestras vidas. Jesús quiere hoy pasar y detenerse. Por eso rezamos juntos: 
SALMO ADAPTADO

Señor, 

Tú me llegas hasta el fondo y me conoces por dentro.

Lo sé: me conoces cuando no paro o no sé qué hacer.

Mis ilusiones y mis deseos los comprendes como si fueran tuyos.

En mi camino has puesto tu huella,

en mi descanso te has sentado a mi lado,

todos mis proyectos los conoces palmo a palmo.

Tú oyes el corazón humano sumido en el silencio,

cuando aún no tiene palabras para abrirse a ti.

Es increíble: me tienes agarrado totalmente,

me cubres con tu palma y me siento tuyo.

Como grano de arena en el desierto,

como gota de agua perdida en el mar,

así me encuentro ante ti.

Dios mío, quiero abrir mis brazos y abrazarte,

quiero llegar hasta tu orilla y nunca toco tierra.

Me digo y no sé responderme: 

¿A dónde iré que no sienta el calor de tu aliento?

Me digo: ¿A dónde escaparé

que no me encuentre con tu mirada, con Tu Luz?

Cuando escalo mi vida y me supero, allí estas tú.

Cuando me canso en el camino y me siento barro,

allí, perdido en mi dolor, te encuentro a ti

cuando mis alas se hacen libertad sin fronteras

y vislumbro el despertar de algo nuevo;

cuando surco los mares de mis sueños

y pierdo la arena pegadiza de mis playas,

allí está tu mano, y tus ojos, y tu boca...

Me amabas ya cuando me tejiste en el seno de mi madre.

Te doy gracias porque me has llamado a ser feliz.

Dios mío, sondéame para conocer mi corazón,

ponme a prueba para conocer mis sentimientos, mis cegueras,

mira si mi camino se desvía o se vuelve camino muerto.

Guíame por el camino que has abierto entre nosotros.

Quiero hacer de él un proyecto para mi vida,

y, paso a paso, desde lo hondo de mi ser, vivir para ti.

II PARTE: ¡JESÚS, HIJO DE DAVID, TEN COMPASIÓN DE MÍ!
Sacerdote: Seguimos escuchando la experiencia de Bartimeo en esta segunda parte.
Narrador: Estando sentado Bartimeo al borde del camino y al oír que era Jesús Nazareno el que pasaba a su lado, empezó a gritar:
Ciego: «¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!». 

Narrador: Muchos le llamaban la atención para que se callara, pero él gritaba más: 
Ciego: «¡Hijo de David, ten compasión de mí!».

Narrador: Jesús se detuvo y dijo: 
Jesús: «Llámenlo».

Narrador: Llamaron al ciego diciéndole:

Pueblo: «Ánimo, levántate, que te llama».

Sacerdote: Al igual que el ciego Bartimeo, también nosotros hemos gritado en la vida, pidiendo ayuda otras personas o al mismo Jesús. Nos hemos sentido necesitados.  En este momento vamos a reconocer cual es nuestro grito de esperanza ante Jesús. Qué queremos gritar hoy con fe. 
    Hemos puesto varias frases de súplica expresadas por personas que se dirigían a Dios o a su Hijo Jesús. Eran también personas rotas, marginadas, necesitadas de cariño, ciegas…Tal vez te identificas con alguna de ellas. Si quieres puedes escribir la tuya. Una vez que hayamos cogido o escrito la frase la leemos en voz alta y la ponemos en nuestra silueta, en nuestra vida. Lo hacemos en clima de silencio y oración, escuchándonos unos a otros. No tengamos miedo a gritar con toda confianza.
(tener preparado trozos de papel con estas frases u otras: “Señor, tú eres mi pastor”; “Señor tú eres  mi luz y mi salvación”; “Protégeme, Dios mío, me refugio en Ti”; 
“Señor, tú eres mi defensa”; “Señor: sálvame”; “Tu Luz me hace ver la luz”; 
“¿A quien iré, Señor?, Tú tienes Palabras de vida eterna”;…

     (Mientras se va leyendo se puede cantar esta canción u otra parecida: “Jesús ven tú, entra en mi casa de nuevo. Jesús ven tú, para encender nuestro fuego. Jesús. Jesús.”) 
III PARTE: ¿QUÉ QUIERES QUE HAGA POR TI? ¡suelta tu manto! 

Narrador: Cuando Jesús escuchó el gripo del ciego, se detuvo y dijo: 
Jesús: «Llámenlo».

Narrador: Llamaron al ciego diciéndole:

Pueblo: «Ánimo, levántate, que te llama».

Narrador: Soltó el manto, dio un salto y se acercó a Jesús. Jesús le dijo: 
Jesús: «¿Qué quieres que haga por ti?» 

Narrador: El ciego contestó: 
Ciego: «Maestro, que pueda ver». 

Sacerdote: Jesús, movido por la compasión, manda llamarlo. Bartimeo soltó el manto, dio un salto y se acercó a Jesús. Quiere dejar atrás su antigua vida de ciego representada por su manto. El manto es signo de seguridad y de esclavitud. Hoy somos invitados a tirar nuestro manto y dar un salto hasta Jesús celebrando el sacramento del perdón. Si das ese salto, escucharás la pregunta de Jesús: “¿qué quieres que haga por ti?” Queremos que Jesús nos dé la luz, que podamos ver, que limpie nuestra ceguera. A través del sacramento del perdón, reconociendo nuestras cegueras, podremos sentir que Jesús nos devuelve la vista para poder caminar como hijos de la luz.

  Signo: Cada uno de nosotros hemos traído un manto, un abrigo,… como lo llevaba Bartimeo. Este manto significa seguridades que nos impiden dar el salto para llegar a Jesús y reconciliarnos. Estos mantos simbolizan nuestras cegueras. Les invito ahora a hacer el mismo gesto que el ciego Bartimeo: soltar el manto, levantarnos y acercarnos al sacerdote para expresar qué cegueras tenemos y pedir perdón para, como Bartimeo, poder ver.

Confesiones.
(mientras van celebrando el perdón se pone música ambiental y vuelven a sus sitios)
IV PARTE: “ANDA TU FE TE HA CURADO”. Reconciliados
  Sacerdote: Ha valido la pena hacer la experiencia del camino con el ciego Bartimeo. Pero no olvidemos lo que le ocurrió en este encuentro. Escuchemos la última parte:
Narrador: Ante la súplica del Ciego Bartimeo de querer ver, Jesús le dijo: 
Jesús: «Anda, tu fe te ha curado».

Narrador: Y al momento recobró la vista y lo seguía por el camino.

    Sacerdote: Recordemos que los encuentros con Jesús que vamos teniendo en la vida y hemos tenido hoy, nos tienen que llevar a seguirle y no olvidarnos de Él. Le seguimos en la Iglesia, en el grupo. Le seguimos en comunidad. Ustedes van a participar en el encuentro diocesano de jóvenes en Agüimes. Será una nueva oportunidad para encontrarse con otros jóvenes y con el Obispo. Pero especialmente con Jesús. 

    En la Iglesia, en la familia han aprendido a llamar a Dios Padre. Ella nos invita siempre a cuidar nuestros encuentros con él. Por eso vamos a terminar esta celebración rezando juntos la oración que hemos aprendido en la Iglesia, la oración del Padrenuestro.
Bendición.

Canto final

Meditatio

No estoy ciega. Es más, tengo una vista espléndida. Y, sin embargo, no me cuesta reconocerme en Bartimeo, el mendigo ciego de Jericó. Entre él y yo hay una gran semejanza y también algo que nos separa. La semejanza reside en otro tipo de ceguera de la que adolezco: ceguera para reconocer, en todo momento, la mano de Dios sobre mi historia personal y la de nuestro mundo; ceguera para fiarme enteramente del amor providente de nuestro Dios, Padre y Madre de inmensa ternura. Esa ceguera que me postra en ocasiones, me roba energía y me hace pasiva frente a la vida es lo que me une a Bartimeo.

    Pero hay algo que me distancia de él, y es que Bartimeo tuvo una fe como para mover montañas y curar cegueras: fe en que al Maestro de Nazaret nada le era imposible; fe para pedir con insistencia: «Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí».

    ¡Cuántas veces me sorprendo a mí misma lamentando mi mala suerte: la pérdida de oportunidades profesionales, un pequeño revés en la salud, el fracaso de unos planes... sin que mi fe sea capaz de ponerme en pie, arrojar el manto de la preocupación que me cubre y confiar en que todo inconveniente puede convertirse en oportunidad para mejorar mi vida y sembrar el Reino!

        Mis ojos no están ciegos, pero mi corazón necesita aún la luz de la fe para arrojar mis capas de desconfianza y poder seguir a Jesús, con libertad y alegría, por el camino.

 Puntos para la meditación:

 ¿Tú vida se parece en algo a la de Bartimeo?

 ¿Pides, con insistencia, a Jesús que te saque de tu situación a pesar de que, en ocasiones, parezca que no tiene mucho remedio?

 ¿Encuentras fuerza en Jesús para ponerte en pie y buscar, creativamente, soluciones a tus problemas? ¿Cómo es tu fe?

 ¿Qué buena noticia encuentras en el evangelio de hoy, para ti?

Lectio

El relato del ciego Bartimeo es un pasaje clave en el evangelio de Marcos, ya que sobre él descansa la tensión narrativa de toda una sección en la que Jesús va instruyendo a sus discípulos, camino de Jerusalén. Desde que Pedro le confiesa como Mesías, Jesús comienza a enseñarles cómo es su mesianismo y cómo ha de ser el discípulo que desee seguir a un Mesías que se hace siervo por amor. 

Pero los discípulos que, como venimos viendo en domingos anteriores, se muestran bastante faltos de fe, demuestran, a estas alturas del proceso de seguimiento, que todavía no comprenden al Maestro. Leyendo los capítulos 8,31-10,45, nos damos cuenta de que los discípulos pretenden privilegios y poder, mientras que Jesús quiere conducirlos por el camino del servicio y del amor sin límites.

Ese contexto nos hace comprender por qué Marcos sitúa aquí, estratégicamente, el relato del ciego Bartimeo. En otro contexto, este relato sería, simplemente, un milagro de curación. Aquí es, además, un relato de llamada, seguimiento y discipulado.

Bartimeo es, para Marcos, prototipo de la ceguera de los discípulos, aferrados a sus falsas seguridades (simbolizadas en el manto) y protagonistas de una vida estática y falta de vitalidad y dinamismo creyente. El evangelio nos dice que el mendigo ciego se hallaba sentado al borde del camino, como sentado al mostrador de los impuestos encontramos a Leví (cf. Mc 2,14). 

Sentado. Una postura que indica inactividad, falta de movimiento, de iniciativa, de fundamento para ponerse en pie y echar a andar. Indica un cierto "apoltronamiento" en "lo de siempre" y una falta de audacia y valentía para abrazar lo nuevo. De Bartimeo se dice, además, que estaba "junto al camino", es decir, parado, no haciendo camino, no construyéndose a sí mismo ni tampoco inventando una historia compartida con otros.

Pues bien, es ahí, en su ceguera y su anclaje en lo antiguo, donde el Maestro Jesús, movido por su compasión, lo llama. Es bonito detenerse, como testigos privilegiados, en esta escena de encuentro: el deseo del ciego Bartimeo convertido en grito y en súplica, la escucha atenta de Jesús, la llamada, el salto apresurado y gozoso del ciego, la concesión de su deseo, y el reconocimiento de una fe que lo llevó a superar su resignación y su miedo.

Bartimeo acude a las entrañas compasivas de Jesús y obtiene respuesta. 

Marcos termina así su relato: «Y, al instante, recobró la vista y lo seguía por el camino». Bartimeo deja atrás su antigua vida de ciego, representada por su manto, como Pedro, Andrés, Santiago y Juan dejaron sus redes, sus barcas y a sus familias (Mc 1,16-20), como Leví dejó su trabajo de recaudador (Mc 2,13-17), como la samaritana dejó su cántaro (Jn 4,28)... Y todos encontraron una alegría que nadie ya pudo quitarles, porque Jesús fue su manto protector, su padre y su madre, su torrente de agua viva... 

Te proponemos leer y releer el relato de Bartimeo en clave de llamada y seguimiento, tratando de situarte en la escena para descubrir la Buena Noticia que tiene Jesús, hoy, para ti.

